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Resumen
La realidad actual de la violencia de género debe llevarnos a preguntarnos sobre el pasado,

pues la conclusión de esta primera aproximación es clara:hoy,en pleno siglo XXI,estamos bus-

cando soluciones a las agresiones contra las mujeres y tratando de dar una respuesta global al

problema de la violencia de género, a pesar de su constante y continua presencia histórica. La

sociedad ha aceptado la realidad de la violencia de género para luego reducirla a casos aisla-

dos, justificarla en virtud de determinados factores, o contextualizarla alrededor de ciertas cir-

cunstancias. Este hecho ha de tenerse en cuenta en el estudio actual y en la valoración de las

medidas que se han puesto en marcha,pues,de lo contrario, con otros instrumentos,podemos

caer en el mismo error y perpetuar la escisión entre realidad y percepción. Desde esta pers-

pectiva, el trabajo realiza un análisis de las circunstancias que han llevado a este posiciona-

miento social, y realiza una reflexión crítica acerca de algunas de las principales medidas des-

arrolladas a raíz de la Ley de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género.

Palabras clave: violencia de género, ley integral, masculinidad, educación, cultura patriar-

cal, medidas integrales.

Abstract: Gender violence, education and socialization:Actions and reactions

The current reality of gender violence should take us to question the past, because the 

conclusion to this initial approach is clear: today, in the XXI century, we are trying to find 

partial solutions to the consequence of the aggressions against women and a global solution

to gender violence, in spite of its constant and continual historic presence. Society has accepted

the reality of gender violence to then proceed to reduce it to single cases, to justify it in the

light of particular factors and to contextualize it around some circumstances.This reality must
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La violencia de género como resultado

Podría parecer extraño, pero el problema social que representa la violencia de géne-
ro ha venido marcado tanto por su invisibilidad como por su continua y constante
presencia a lo largo de la historia, y esta situación antitética ha marcado, como vere-
mos, la realidad de las mujeres en la sociedad.

No obstante, podría pensarse que una de estas circunstancias, la invisibilidad o la
manifestación, debería llevar a la negación de la otra, pero en verdad ocurre lo con-
trario. Ambos elementos se necesitan y complementan para construir la estructura
social y el significado que debe levantarse ante la violencia de género, de forma que,
como arbotantes contrapuestos, ha podido mantenerse en pie a lo largo de la histo-
ria y soportar los envites más fuertes y los vientos de cambio más intensos.

Si el objetivo hubiera sido ocultar todo para mantener una imagen irreal de la de-
sigualdad de las mujeres y sostener la inexistencia de la violencia,podríamos decir,ante
los «inevitables» casos que hubieran trascendido ese mundo oculto, que se habría fra-
casado. Por otra parte, si la violencia se hubiera manifestado en toda su dimensión y
con todas sus consecuencias, la reacción social se habría producido de manera inde-
fectible antes o después, con mayor o menor intensidad. De este modo, cualquiera de
las posiciones monolíticas habría sin duda fracasado en su objetivo de mantener la de-
sigualdad entre hombres y mujeres como parte de la estructura social (Lorente,2001).

Por ello, la violencia de género siempre ha estado presente como realidad y como
resultado,en todo momento se ha legislado contra las agresiones de los hombres a las
mujeres, y en cualquier época se han producido casos que han recibido la respuesta
implacable de las instituciones,pero,en lugar de ser interpretados como una manifes-
tación de algo oculto o como signo de un problema más profundo, han sido presen-

be taken into account in this analysis, and in the assessment of measures which has been set

up; otherwise, by using different instruments, we could incur into the same mistake, and 

perpetuate the breach between reality and perception.From this perspective, the paper analyses

the circumstances that have led to this social position, and critically reflects on some of the

main measures developed after the new Spanish Law on Integral Protection Measures against

Gender Violence.

Key words: gender violence, Spanish Integral Law, masculinity, education, patriarchal 

culture, integral measures.
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tados como resultados aislados de situaciones y circunstancias desviadas por anorma-
les o patológicas, para que acabaran con su propia representación (Stark, 1979).

La sociedad patriarcal ha necesitado esos casos para demostrar que la violencia de
género no existía como un problema social, para sostener que sólo había casos aisla-
dos y que la propia respuesta ante algunos de ellos demostraba su compromiso fren-
te a la violencia. De ahí que nunca se haya negado como posibilidad, aunque sí se ha
desnaturalizado en su manifestación (Lorente, 2004).

La violencia de género como manifestación

La realidad se presenta ante nosotros con claridad: la violencia contra las mujeres ha
estado presente de forma generalizada a lo largo de la historia.Es cierto que se ha pre-
sentado de distintas formas, unas veces de manera más subliminal, mediante el con-
trol social o la discriminación, otras de manera objetiva, dando lugar a agresiones y
ataques, pero en ningún momento ha estado ausente. Para conocer el significado de
una situación estructural como la apuntada, podríamos dar un largo rodeo que nos
llevaría al punto de partida, a esa realidad violenta que tratamos de analizar. Para evi-
tar ese prolongado recorrido y centrarnos en su significado, podemos tomar un atajo
que a la vez estimule la reflexión. Para ello, lanzaremos al aire una pregunta: ¿Qué cir-
cunstancias deben existir para que una violencia nacida en el seno de relaciones
caracterizadas por el afecto y el amor haya estado presenta a lo largo de los tiempos
sin apenas una modificación significativa, hasta el punto de que hoy, en pleno siglo
XXI,nos estamos preguntando sobre el origen de la misma,y andamos buscando solu-
ciones? (Lorente, 1998).

La propia pregunta ya nos está apuntando que la violencia de género es una mani-
festación de algo más profundo y oculto dentro de una realidad que, de alguna mane-
ra, ha integrado la violencia contra las mujeres como más de sus posibles manifesta-
ciones. Para que se haya podido dar esta situación, ha sido necesaria la coexistencia
de dos factores fundamentales, por un lado, es necesaria la presencia de algún ele-
mento que sea el origen y que determine que esas conductas se puedan producir de
forma generalizada e intemporal, y, por otro lado, ha de haber algún elemento en el
resultado para que,pese a la gravedad y la objetividad del fenómeno,éste haya sido ocul-
tado,minimizado y contextualizado.Sin estos elementos las características esenciales de
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la violencia contra las mujeres, su omnipresencia en todas las culturas y países, y su
continuidad en el tiempo, no habrían sido posibles (Jouriles, 1999; Dobie y cols.,
2004; Kubiak, 2005; Ruiz Pérez, 2005).

El análisis de estas circunstancias muestra que el elemento común que está en el
origen y en la finalidad de las conductas violentas contra las mujeres son los valores
culturales que han actuado sobre cada uno de los géneros y que han hecho de ellos
un elemento de desigualdad sobre el que construir una posición de poder, ya que el
reconocimiento de las funciones asignadas a cada uno de los géneros (masculino y
femenino) no sólo es distinto por ser éstas diferentes, sino que, ante todo, se debe a
que tienen un valor distinto (Walter, 1979).

La cultura patriarcal y los valores derivados de la misma, esa construcción de las
referencias sobre la imagen y el interés de los hombres, es la que ha permitido que
mientras que a los papeles de los hombres se les otorgaba la mayor consideración
social, los de las mujeres ocupaban en un lugar secundario:hay grandes mujeres,pero
siempre «detrás de grandes hombres», la cotidianidad nunca es extraordinaria, y sus
tareas resultan invisibles (como el cuidado de la familia, el mantenimiento del hogar
–hacer las camas y la comida, limpiar, fregar...–, la búsqueda de la felicidad y el bien-
estar emocional...) y no son valoradas. Su esencia no era el ser de esa manera, sino el
no poder ser de otra forma, y lo que tiene que ser no tiene nada de extraordinario en
ser, en algún caso lo tendría en no ser, y quien es responsable de ello nunca lo será
por haber procurado que sea, pero sí será responsable de que no haya sido. Por eso,
la presión histórica sobre las mujeres en las tareas asignadas de acuerdo con el papel
que les ha sido otorgado no está tanto en ser unas buenas madres, esposas y amas de
casa –«que es su obligación»–, sino en la posibilidad de que no lo sean,con toda la san-
ción social y moral que ello supondría.

Es la ausencia de reconocimiento lo que ha postergado a las mujeres a la oscuri-
dad histórica, no ha habido brillo en sus tareas, ni en su conducta, ni en hacer aque-
llo para lo que estaban especialmente capacitadas por esas características que ellas
poseen según lo que, desde el criterio patriarcal, se ha destacado de su psico-biolo-
gía: la delicadeza, la capacidad de comprensión, de perdón, de obediencia, de dar cari-
ño y de cuidar de los demás (debido al instinto maternal desarrollado)... y debido a
las cuales se ha reconocido que son ellas las que deben hacer las tareas domésticas.
A pesar de ello, y de ser la base y la estructura alrededor de la cual ha crecido la socie-
dad, siempre ha sido una labor invisible, no por no haber sido, sino porque tenía que
ser así, y, por ello, no se ha reconocido, más bien al contrario: frente al sacrificio del
hombre que tenía que salir del hogar, de arriesgar su imagen y de perder su fuerza en
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procurar el sustento económico de la familia, la mujer siempre ha sido presentada
como protagonista de la comodidad, la tranquilidad y la seguridad del hogar, desem-
peñando tareas que no entrañaban riesgos ni sufrimientos (Symonds, 1979).

Siempre ha sido así, a lo largo de la historia, quien ha tenido la capacidad de elegir
y de valorar ha elegido lo que más le ha interesado y lo ha valorado por encima de
cualquier otro comportamiento, de manera que, al final, la existencia de ese orden
superior queda recubierta por un velo de naturalidad que no queda más remedio que
acatar.Y, al contrario de lo que pueda parecer, no está fundamentado principalmente
en cada una de las conductas presentes, sino en el peso de la Historia, en los valores
heredados, en los principios sin fin que nos son transmitidos, en cada una de las acti-
tudes que nos llegan por medio de la tradición y en la falta de reflexión ahogada por
la costumbre.Todo un complejo mecanismo de anestesia social nos hace insensibles
al dolor de la injusticia que constituye esta desigualdad que todavía hoy padecemos.
Por eso,un proceso tan injusto ha perdurado a lo largo de toda la historia sin que haya
habido respuesta social para modificarlo hasta prácticamente finales del siglo XIX, a
pesar de lo cual, la «sociedad homolítica» apenas ha sentido los envites de la igualdad
propiciada por el feminismo. Los mecanismos, para ser eficaces, han tenido que ser
especialmente complejos, pero su complejidad estaba basada más en el maquiavelis-
mo de su diseño que en lo difícil de su planteamiento, pues, básicamente, han sido
dos los elementos de este mecanismo (Lorente, 2004):

■ Por una parte, la vida social ha sido dividida en dos esferas, la pública y la pri-
vada. Los hombres se han asignado una serie de cualidades y habilidades que
coinciden con las funciones que ellos mismos han destinado a ser desarrolla-
das en la esfera pública, motivo por el cual son ellos los encargados de llevar-
las a la práctica.Por el contrario, las cualidades y habilidades de las mujeres han
coincidido con aquellas otras funciones relacionadas con la vida privada, por
lo cual, y de manera natural, son ellas las que deben permanecer en el hogar
realizándolas.

■ Una vez distribuida así la vida, se le da un valor superior a lo público por todo
lo que ello conlleva de riesgo, de inseguridad, de esfuerzo, de estar sometido a
circunstancias no controladas por uno mismo,de dependencia de lo que hagan
los demás, de competitividad...Todo esto implica una gran presión simplemen-
te por el hecho de estar ahí, lo cual contrasta con la seguridad, la tranquilidad,
el control de la situación, la comodidad, la independencia de otros elementos
y la consecuente falta de competitividad... del mundo privado del hogar.
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De este modo, las historias que pasan a formar parte de la historia no son las his-
torias de los hombres, sino aquéllas realmente importantes,que son las que han trans-
currido en el seno de lo público y que, curiosamente, son las que han sido protagoni-
zadas por los hombres ya que eran ellos quienes podían hacerlo. De nuevo, la selec-
ción natural aplicada a lo social es el mecanismo que ha dado lugar a una sociedad
patriarcal a imagen y semejanza del hombre.

Las historias de los hombres se convierten en historias de todos,mientras que las his-
torias de las mujeres nunca dejan de ser historias de mujeres, las cuales, como el papel
femenino en la sociedad, vienen a complementar, casi a reforzar, por contraste, el papel
masculino, y permiten adornar la historia con anécdotas y confirmarla con excepcio-
nes. Por eso, la misma historia patriarcal necesita que haya grandes mujeres para ratifi-
car la excepcionalidad de esos hechos y, sobre todo, para presentarlas como algo pun-
tual y sin continuidad, más producto de las circunstancias que de cualquier otra cosa
–de ahí las heroínas o las artistas influidas más por el ambiente que por su condición.
Por eso,quienes han intentado destacar en aquello en lo que lo hacían los hombres han
sido especialmente atacadas hasta ser relegadas a la invisibilidad del olvido.

La desigualdad cultural y social ha sido creada de manera artificial y en beneficio
de los hombres y de su posición, y la violencia de género nace de ella, de la necesi-
dad de imponerse y corregir aquello que desde esa posición se considera desviado.
Sin embargo, la relación entre violencia y desigualdad es biunívoca, pues la desigual-
dad también necesita de la violencia. Sin ésta, no se habría podido mantener algo tan
injusto y antinatural como la desigualdad, ya que, antes o después, la sociedad habría
reaccionado. Pero la violencia ha actuado como un dique de contención capaz de
separar y mantener las aguas de la equidad aisladas y a distinto nivel, y, sin ella, sin los
pilares rígidos de la violencia, la creación cultural del patriarcado habría terminado
por ceder ante la presión del progreso y la evolución social.

La distribución injusta y desigual de los papeles en el mundo polarizado de los
géneros se basa en la violencia, en la imposición de un orden que te atrapa y limita y
que impide toda salida a riesgo ser olvidada no ya en la historia, sino en el propio pre-
sente (Herman, 1992). La violencia que empuja a aceptar este mundo y la amenaza
que impide salir del mismo son los elementos que han permitido al poder androcén-
trico imponer este modelo social a las mujeres.Éste es un poder que,como todo ellos,
se caracteriza por su capacidad para premiar, castigar e influir. Dicho poder se ha
manifestado, como en ninguna otra circunstancia, en la creación artificial de un
mundo único basado en la concepción masculina del mismo y que ha sido capaz de
pervivir en todo tiempo, lugar y cultura.En todo momento,en cualquier lugar y en las
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culturas más diversas, el mundo ha sido patriarcal y las mujeres han sido obligadas a
desempeñar el papel previamente concebido para ellas.

Violencia social invisible capaz de crear la desigualdad con una apariencia de
aceptación para quienes la sufren, violencia en la sociedad visible que discrimina a
las mujeres, que las obliga a trabajar fuera y dentro de casa, que les impone demos-
trar a diario su capacidad, que les obliga a ser «mujeres 10» sin dejar de ser «ceros a
la izquierda».Violencia de género física y psicológica que como las dosis de recuer-
do de una vacuna machista es sufrida por las mujeres para recordarles las pautas que
deben seguir en el seno de esa relación y cual es la esencia del que debe ser su papel
en la sociedad. La violencia, como las mujeres, también ha permanecido invisible
–salvo en algunos casos extraordinarios necesarios y que, por su gravedad o por sus
formas,han traspasado los límites del terreno en el que tenía que desarrollarse la par-
tida– a pesar de ser tan objetiva como el hecho de estar definida por un resultado
en forma de daño físico o psíquico. Esta invisibilidad se ha conseguido también gra-
cias a un doble mecanismo: el hecho de atacar a alguien invisible (las mujeres) y de
hacerlo para perpetuar el orden establecido. Por tanto, estos ataques no eran consi-
derados como algo violento en sí, sino como una especie de reconstrucción de lo
alterado que, en todo momento, mantenía la proporcionalidad con relación al obje-
tivo pretendido (Koss, 1991).

Son todas las circunstancias que hemos mencionado las que hacen que la manifes-
tación de la violencia de género vaya más allá del simple resultado, de ahí la impor-
tancia de abordarlas de manera integral.No se trata sólo del daño que sufre una mujer
y su entorno más inmediato, fundamentalmente los hijos y las hijas, sino también del
significado de esta conducta y del mensaje que se transmite a la sociedad, ya que
constituye un intento de demostrar y apuntalar la posición de superioridad del hom-
bre,y hacer ver a las mujeres las consecuencias que puede tener romper con el orden
establecido, tanto a nivel individual, como dentro del contexto social.

El papel de los hombres en la violencia de género

Uno de los mayores éxitos de la cultura patriarcal es haber hecho del artificio omni-
presente del androcentrismo algo que, por natural, resulta invisible, de manera que la
identificación de los valores culturales no se ha hecho con los hombres, sino con lo
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general.Y, del mismo modo que la violencia como conducta social se ha hecho invisi-
ble, cuando se han conocido los casos, especialmente durante estos últimos años, los
autores de los mismos, los hombres responsables de cada uno de ellos, también han
permanecido invisibles.No han sido negados,puesto que este mecanismo sería,como
ya hemos visto, ineficaz, sino apartándolos, expulsándolos del grupo de hombres
representado como el estándar social. De manera que cada uno de los agresores ha
sido considerado como un loco,un psicópata o alguien que estaba bajo los efectos de
sustancias tóxicas –bien alcohol o cualquier tipo de droga–, y la mejor manera de
demostrar esto era la propia agresión hacia la mujer, algo considerado como anormal
o patológico (Lorente, 2004).

Siempre que se habla de violencia de género se habla de mujeres, de lo que ellas
hacen o dejan de hacer, de por qué lo hacen o por qué no lo han hecho, de cómo es
posible que hayan aguantado tanto o de cómo se desdicen después de haber dado ese
paso… todo son preguntas que guardan respuestas que, de alguna manera, cuestio-
nan la conducta de las mujeres ante la violencia que sufren. Pero muy pocas veces se
lanzan cuestiones sobre el elemento principal, sobre los hombres que ejercen esa vio-
lencia y sobre los objetivos que persiguen y las motivaciones de las que parten. El
hombre vuelve a ser el gran ausente en unas conductas protagonizadas por él, para
así evitar su responsabilidad social, tanto en la construcción de las conductas, como
en la autoría de los casos.

Al hablar del hombre como autor de las agresiones, no debemos incurrir en un
nuevo error, y ocultar con él al hombre, o a los hombres, como responsable de la vio-
lencia de género. Es la cultura patriarcal, aquélla desarrollada por los hombres toman-
do como referencia sus propios elementos, valores y deseos, e identificada con la
generalidad y lo natural, para así hacer de la masculinidad la cultura, la que parte de
una concepción jerarquizada que lleva a la desigualdad y, en consecuencia, a la reso-
lución de los conflictos de manera violenta, pues si existe desigualdad significa que
hay una posición con más poder que otra, y, habitualmente, quien está en una posi-
ción de poder renuncia a resolver los problemas de manera consensuada y recurre a
la imposición para obtener beneficios particulares, algo que, si además está legitima-
do por el componente cultural, no sólo parece natural, sino que además resulta invi-
sible (Hilberman, 1980; Connell, 1995).

Es por ello que los hombres y la masculinidad tienen una doble responsabilidad
en la violencia de género, que han de asumir para la solución definitiva del problema
y hacia la que hay que dirigir medidas específicas, pues, de lo contrario, lo que inter-
pretan como un conflicto permanecerá y sus manifestaciones se agravarán.
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La educación y el aprendizaje

Una cultura que divide, polariza y enfrenta a hombres y mujeres, y que lo hace desde
una posición de desigualdad para que el resultado siempre sea el mismo y no altere
la moraleja que acompaña a cada agresión, contiene elementos que llevan a la perpe-
tuación de sus propios valores por medio de instrumentos como la tradición o la cos-
tumbre,capaces de construir las referencias para que,como si se tratara de raíles, todo
transcurra por donde marcan los mandatos de esa cultura antes, incluso, de que algo
suceda (Larrauri, 1994).

La educación y el aprendizaje aparecen, a través de la socialización, como elemen-
tos clave en el mantenimiento de la desigualdad y la violencia, tanto por el efecto que
tienen sobre la cultura,que,de alguna manera, se anestesia ante su manifestación para
que su integración no sea dolorosa ni traumática, como por la influencia en cada uno
de los hombres que deciden recurrir al instrumento de la violencia para imponer su
orden y conseguir el control y el dominio de la mujer (Herman, 1992).

La socialización, entendida como desarrollo integral de la persona, posibilita la
incorporación de los valores predominantes en la sociedad y la asunción de las con-
ductas y papeles previamente normalizados, algo que tiende a la reproducción de los
mismos y a la perpetuación de los elementos más profundos. Dichos elementos
podrán variar en sus manifestaciones de acuerdo con el nuevo contexto social o adap-
tarse ante nuevas referencias, pero difícilmente modificaran su esencia cuando ésta
está ligada a dos elementos claves:por un lado,a la identidad de ser hombre (en cuan-
to al recurso a la violencia) o mujer (en lo que conlleva la aceptación normalizada de
ésta) y, por otro, con el estatus de poder que otorga. Estos son elementos a los que
resulta muy difícil renunciar, pues tanto uno, como otro ayudan a la autoafirmación y
a la percepción de éxito dentro de ese contexto particular (Rodríguez y Peña, 2005).

En unas circunstancias como las descritas, la teórica neutralidad en lo que respec-
ta al entramado cultural relacionado con la violencia de género significa tomar parte
por su continuidad con una clara conclusión: no hacer, es hacer mal. No adoptar una
posición activa y crítica con el contexto cultural que ha permitido que la violencia
contra las mujeres sea una manifestación más dentro de las amplias posibilidades que
se establecen en nuestra sociedad lleva de manera indefectible a la consolidación de
esos valores y a la continuidad de las agresiones.

Si, tal y como hemos recogido, el elemento cultural es la esencia que está presen-
te en las conductas violentas desde su origen hasta su fin, la clave para su erradica-
ción es actuar sobre los componentes que lo configuran para conseguir primero su
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crítica y, después, su modificación. Esto supone, por una parte, un cambio y, por otra,
abandono de ciertos valores y su sustitución por otros nuevos.

Una educación crítica que lleve a un aprendizaje aparece como el elemento capaz
de actuar sobre los dos componentes fundamentales que la cultura ha situado como
referencias a la hora de estructurar los distintos papeles establecidos, por una parte,
sobre la identidad masculina y, por otra, sobre la posición de poder creada a consta
del sometimiento de la mujer, tanto a través de la discriminación, como de la violen-
cia directa.

La educación debe tener en cuenta el contexto social en el que se lleva a cabo, y
debe abordarse con una perspectiva global que permita integrar los principales ele-
mentos relacionados con la violencia de género y la desigualdad. Esta aproximación
integral es la que debe llevar al doble mecanismo de transformación y erradicación,
y a la consecuente sustitución de los elementos eliminados. De lo contrario, la coha-
bitación de valores y referencias contrapuestas, en lugar de conseguir una modifica-
ción de la sociedad, llevará a un enfrentamiento de las distintas posiciones y, posible-
mente, a una polarización y radicalización de las mismas, lo cual dará lugar a la inten-
sificación de los conflictos (Rodríguez y Peña, 2005).

Es este procedimiento, que podríamos considerar como una «deconstrucción 
creativa», el que puede permitir el progreso de la sociedad hacia una igualdad real, sin
que queden recovecos para esconder las manifestaciones violentas contra las muje-
res, y sin que existan elementos que lleven al enfrentamiento y a un conflicto del que
nacerá la violencia.

Desde este planteamiento, la educación ha de dirigirse tanto a los elementos socia-
les que sustentan el imaginario colectivo, como a los valores individuales que confi-
guran la personalidad de los futuros hombres y mujeres, y en los que ya no podrá
estar presente la desigualdad. Por ello, tiene que tener como referencia, en primer
lugar, tanto a la sociedad en general, con un mensaje más abstracto, general e indirec-
to, como a determinados grupos (profesionales, colectivos…) que requiere un men-
saje adaptado a sus circunstancias particulares, y, en segundo lugar, a los alumnos y
alumnas escolarizados que todavía pueden modificar su escala de valores y adoptar
una visión crítica que les permita cuestionar muchas de las conductas hoy por hoy
normalizadas.

Si consideramos que la educación hace referencia al desarrollo o perfeccionamien-
to de las facultades intelectuales y morales –algo que se reflejará tanto en el plano
cognitivo, como en el emocional–, y que la nueva educación ha de romper con las
referencias y principios culturales existentes, está claro que la única forma de conse-



Revista de Educación, 342. Enero-abril 2007, pp. 19-35 29

Lorente Acosta, M. VIOLENCIA DE GÉNERO, EDUCACIÓN Y SOCIALIZACIÓN: ACCIONES Y REACCIONES

guirlo en un plazo corto es desarrollar una estrategia doble que permita la decons-
trucción de todo lo instaurado desde la posición patriarcal y la construcción de un
nuevo paradigma basado en la igualdad, capaz de establecer nuevos valores y referen-
cias, y de fijar nuevas pautas de conducta, tanto en las relaciones que se establezcan
entre unos y otras, como a la hora de resolver los conflictos que pudieran surgir.

Reacciones ante y frente a la violencia de género

La invisibilidad histórica y la reciente visualización de la violencia contra las mujeres
forman parte de las reacciones que han producido en la sociedad.La primera de ellas,
la invisibilidad, tendía a ocultar los casos o a presentarlos como parte de la anormali-
dad, la patología o la desviación, de forma que estos eran sacados de lo considerado
«normal» y la estructura social no se veía afectada por ellos, sino –como hemos apun-
tado– más bien al contrario. La visualización de la violencia de género y su considera-
ción como un problema social que se manifiesta de diferentes formas –agresiones físi-
cas, psíquicas, sexuales, acoso, discriminación…–, nacidas todas ellas de la desigual-
dad y con el objetivo de perpetuar la estructura concebida en función de ésta, surge
de ese nuevo posicionamiento de la sociedad, que la ve como un problema estructu-
ral que se presenta de distintas maneras según las circunstancias específicas de cada
caso, aunque todos ellos tenga su raíz común en la desigualdad cultural (Margolin,
1998; Lorente 2001, 2004).

Las políticas institucionales y las reacciones políticas ante a la violencia de género
son un factor clave para «educar» a la sociedad para hacer frente a este problema y
lograr que sea capaz de ver más allá de los resultados objetivos de cada uno de los
sucesos. Son esas manifestaciones las que deben tomarse como punto de partida para
cuestionar los elementos presentes en su origen, y para entender que las consecuen-
cias de la violencia van más allá de los elementos objetivos de ésta, tanto en lo indivi-
dual, como en lo social.

El análisis de las políticas desarrolladas durante estos dos últimos años es muy sig-
nificativo y muestra un cambio radical en la manera en que se aborda la violencia de
género.

La medida principal es, sin duda,el cambio en la consideración de la violencia con-
tra las mujeres, que ha pasado de ser vista como una serie de casos aislados que se



Revista de Educación, 342. Enero-abril 2007, pp. 19-35

Lorente Acosta, M. VIOLENCIA DE GÉNERO, EDUCACIÓN Y SOCIALIZACIÓN: ACCIONES Y REACCIONES

30

presentan con más o menos frecuencia, y con mayor o menor intensidad, a ser perci-
bida como una situación estructural derivada de los valores culturales construidos
sobre la desigualdad.Desde esta óptica,violencia y desigualdad actúan como esos arbo-
tantes contrapuestos y complementarios que mantienen en pie y dan solidez a la incli-
nada estructura de la desigualdad,de manera que el problema no está sólo en las mani-
festaciones violentas, sino en todo el andamiaje que crea las circunstancias idóneas
para que muchos hombres recurran a la violencia a la hora de resolver los conflictos
en su relación de pareja,pues,desde su posición de superioridad, justifican y legitiman
la violencia que ejercen en nombre del bien común y superior que es mantener la
estructura heredada de la desigualdad en su micro-orden familiar o de relación.

Esta posición ha quedado reflejada en la Ley Orgánica 1/2004 de Medidas de
Protección Integral contra la Violencia de Género.Esta Ley aborda la violencia de géne-
ro desde una perspectiva global, es decir, considerando todos los factores relacionados
con el origen del problema y todas sus manifestaciones, tanto individuales, como socia-
les. Por lo tanto, permite integrar las diferentes medidas y políticas de manera que la
actuación de cada uno de los organismos e instituciones competentes tenga en cuenta
que la labor que desempeña se centra en un elemento de algo más complejo y que tiene
otras manifestaciones, y que ninguno de ellos ha de considerar que su actuación termi-
na con el problema, ya que sólo hace frente a una de las consecuencias del mismo.

De esta forma, se busca alcanzar un triple objetivo, ya que: por un lado, se preten-
de dar asistencia a las victimas de la violencia de género para paliar tanto los efectos
de las agresiones directas, como los de la exposición a situaciones de violencia –algo
que afecta también a los niños y las niñas que conviven en el seno de este tipo de rela-
ciones–;por otro, se busca actuar sobre las circunstancias concretas que rodean a cada
uno de episodios de violencia conocidos para modificarlas y, así, evitar que se produz-
can nuevas agresiones; y, en tercer lugar, se adoptan medidas dirigidas a la sociedad en
general, aunque adaptando también las actuaciones a los diferentes colectivos implica-
dos para prevenir de este modo la violencia, al no sólo incidir sobre elementos especí-
ficos, sino también modificar los valores culturales y las referencias levantadas sobre la
desigualdad, para que no se puedan encontrar ni recursos ni argumentos que faciliten
recurrir a la violencia a la hora de solventar los conflictos que puedan surgir en una
relación de pareja (Goodman, 1993; Goodman, 1993;Appel, 1998).

A raíz de la evolución del número de casos de violencia conocidos, en lo que res-
pecta tanto a las denuncias, como a los homicidios, podría parecer que las políticas
institucionales no están alcanzando los objetivos previstos, pero, en realidad, esa con-
clusión parte de un análisis muy superficial y lineal. Un planteamiento semejante es
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inadecuado si lo que se pretende es entender la evolución de una situación tan com-
pleja como es la de la violencia de género y todo su entramado social y cultural.A con-
tinuación, expondremos algunas consideraciones al respecto.

El aumento del número de denuncias que viene produciéndose en estos últimos
años se debe, fundamentalmente, a dos factores. Por una parte, a la percepción positiva
que la sociedad tiene sobre el significado y las consecuencias de la denuncia, ya que se
ha pasado de percibir que el hecho de denunciar no servía para nada y que podría agra-
var la situación, a mostrar una confianza en el sistema a la hora de resolver el problema
que se venía sufriendo. En este sentido, la Ley Integral, que viene a aumentar, ordenar,
coordinar e integrar estas medidas,ha supuesto un cambio notable y positivo en la con-
fianza que se tiene en la denuncia. Por otra parte, el continuo avance que se ha produ-
cido en el análisis y la difusión de las causas de la violencia, los factores relacionados
con ésta y las distintas formas en que se manifiesta –ya que no se limitan sólo a las agre-
siones– ha permitido que la sociedad –y,de manera específica, las mujeres– adopte una
posición crítica al respecto, que ha permitido entender que muchas de las conductas y
actitudes normalizadas forman parte del cortejo de la violencia, y, en consecuencia, se
ha dado el paso de denunciar esas otras formas de comportamiento violento.

Además, hay que señalar que el número de víctimas mortales ha seguido una evo-
lución distinta en cada uno de estos dos años de Ley Integral. Durante el 2005 el
número de mujeres asesinadas descendió de 72 a 62, un cambio muy significativo y
que tuvo una relación clara con la promulgación de la citada Ley 1/2004. Sin embar-
go,durante este último año,pese a la presencia de la Ley y al mayor desarrollo de algu-
nas de las medidas contempladas, el número de víctimas se ha vuelto a incrementar,
y, en noviembre, ha igualado ya la cifra total del año anterior, algo que produce una
cierta desorientación si sólo se contempla en el aspecto cuantitativo.

La integración y la comprensión de esta irregular evolución no puede reducirse a
la consideración de este último dato –el aumento del número de víctimas en 2006–,
sino que ha de basarse en el análisis completo de lo ocurrido desde que se comenzó
a trabajar en la Ley Integral. Una de las claves es preguntarse no por qué han aumen-
tado las víctimas durante este último año, sino por qué descendieron durante el 2005,
algo que no ha sido estudiado suficientemente y que se ha relacionado, también de
forma muy superficial y directa, con la simple presencia de la Ley Integral.

Las razones de la disminución del número de mujeres asesinadas por sus parejas o
ex-parejas se debió al ambiente creado por la Ley, no a su mera presencia –ya que
sería muy difícil que ésta influyera de tal modo cuando nos referimos a elementos cul-
turales e históricos arraigados en lo más profundo–, sino al posicionamiento crítico
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adoptado por la sociedad a raíz de todo el debate público y la reflexión generada que
se llevó a cabo debido a su tramitación, que trascendieron el ámbito parlamentario y
tuvieron lugar de forma paralela en el seno de la sociedad. La tramitación de la Ley
Integral generó mucho debate sobre las medidas de acción positiva adoptadas, sobre
la repercusión que podría tener al regular aspectos relacionados con la educación o
con la publicidad,y sobre los elementos culturales que están en el origen de este fenó-
meno y sus consecuencias lejanas,que van más allá de las lesiones y las muertes,y todo
ello se hizo desde un punto de vista reflexivo,al margen y con independencia de casos
concretos.Por primera vez, se habló,y durante todo un año,de violencia de género,de
violencia contra las mujeres, sin que ninguna de las circunstancias particulares que
aparecen junto a cada caso pudiera interferir la interiorización de los elementos cog-
nitivos, ni bloquearan una respuesta afectiva que llevó a un posicionamiento crítico.

El reflejo fue inmediato y directo. El barómetro del CIS al preguntar sobre los pro-
blemas que más preocupan a los españoles y las españolas arroja un resultado preo-
cupante en lo referente a la violencia de género, pues, hasta el 2004, la media era del
2,7% –es decir, que sólo un 2,7% de la población española considera que la violencia
contra las mujeres es un problema grave. Esta situación experimentó un giro coper-
nicano en el 2004, cuando el porcentaje ascendió hasta un 6’4%, que, pese a ser aún
bajo, significaba un incremento de más del doble. Una de las consecuencias de este
posicionamiento crítico, de saber qué es la violencia de género, cómo se manifiesta
más allá de los golpes y cómo se construye cada una de las agresiones, es que permi-
tió adoptar una posición más intransigente y una actitud de alerta para adelantarse a
las agresiones, algo que dio lugar a que el número de víctimas descendiera de 72 a 62
durante ese año.

Sin embargo, la promulgación de la Ley Integral con todas sus medidas vino,en cier-
to modo, acompañada de una disminución del debate social. Se dejó de hablar de vio-
lencia de género y, de nuevo, los casos con sus circunstancias particulares se hicieron
con el protagonismo, lo cual se tradujo en un descenso del porcentaje de población
«sensibilizado», que pasó del 6,4 al 3,7%.Y, al igual que el aumento del posicionamiento
crítico se tradujo en una disminución del número de muertes, su descenso ha supues-
to el incremento de esta cifra a lo largo del 2006,quizá también como consecuencia de
la extraña percepción que lleva a entender que la medida en sí es una solución al pro-
blema, y que la Ley Integral resolverá la violencia de género, cuando, en realidad, es un
instrumento que tiene que utilizarse para conseguir ese objetivo (CIS, Barómetros).

Considero que el análisis global de la situación social y de las medidas desarrolla-
das es positivo, si bien hay que mejorar su aplicación y continuar desarrollándolas. En



Revista de Educación, 342. Enero-abril 2007, pp. 19-35 33

Lorente Acosta, M. VIOLENCIA DE GÉNERO, EDUCACIÓN Y SOCIALIZACIÓN: ACCIONES Y REACCIONES

este viaje, el final aún queda muy lejos, por lo que debemos fijarnos metas y estable-
cer etapas, y no desesperar ni desfallecer ante lo distante del destino.

El elemento más significativo es la consolidación del aumento del porcentaje de
población contra la violencia de género, es verdad que éste es aún muy bajo y que,
probablemente, fluctuará en función de acontecimientos puntuales, pero el aumento
de un punto respecto a los años anteriores a la Ley Integral, y el hecho de haber lle-
gado a alcanzar en un momento dado al 6,4% de la población, resulta significativo,
tanto por lo que implica en cuanto al cambio social ante los valores que derivan en
violencia de género, como porque permite comprobar su repercusión directa sobre
las consecuencias mortales de esta violencia.

Como decía párrafos arriba,hay que continuar,y hay que hacerlo con medidas con-
cretas. En este sentido, considero que el desarrollo, a partir de diciembre de 2006, del
Plan Estratégico de Prevención y Sensibilización resultará fundamental. Este plan se
encargará no sólo de desarrollar medidas preventivas,de educación y de información,
sino también de que cada una de las instituciones y organismos implementen las
medidas que les atañen de forma integral, es decir, considerándolas como parte de
una manifestación que trasciende sus actuaciones y, en consecuencia, adoptando
medidas de coordinación y cooperación entre ellas.

Quizá ese sea el elemento crítico más importante: la asunción de que, a pesar de
todo lo que se ha avanzado y de la gravedad objetiva del problema, la profundidad del
elemento cultural aún hace percibir la violencia de género como algo disgregado y
desconectado, limitado a cada uno de los casos, y diferente de los valores instaurados
en la desigualdad. Es necesario tomar conciencia –no en sentido de conocer, sino de
no olvidar– de que esos elementos dificultan la consolidación de las políticas y el
posicionamiento crítico ante la violencia. Dicho posicionamiento ha de partir del
conocimiento, no del rechazo emocional, y resulta fundamental para que, en el de-
sarrollo estratégico, se adopten los elementos y las figuras concretas que impulsen y
controlen la integración de las medidas y, simultáneamente, permitan prevenir y pres-
tar asistencia y atención a los casos conocidos.

El segundo elemento crítico que hemos de tener en cuenta a la hora de reflexio-
nar sobre este tema hace referencia a la forma y al tiempo. Para conseguir ser efica-
ces, todas las medidas de sensibilización han de contener tres características: conti-
nuidad, constancia o repetitividad y multiplicidad, pues sólo así la brecha abierta por
el impacto de la información conseguirá agrandarse hasta poner en evidencia del
todo el disfraz y será posible desprenderse del uniforme de la desigualdad. De lo con-
trario, la duda ante las referencias culturales y la influencia del ambiente llevarán al cierre
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de esas brechas de esperanza. La continuidad supone mantener el planteamiento, no
permitir que la invisibilidad histórica oculte la realidad, la constancia repetitiva impli-
ca el refuerzo periódico de los argumentos empleados, para evitar que se conviertan
en un fondo sordo al que terminaremos acostumbrándonos,y la multiplicidad debe lle-
var a incidir sobre las diferentes cuestiones y manifestaciones relacionadas con el ele-
mento común de la violencia de género y la desigualdad, pues todo parte de él y es
necesario para el sostenimiento de esta estructura social deforme e inclinada.

El trayecto iniciado está, ciertamente, repleto de dificultades y obstáculos y seguro
que se producirá alguna emboscada al paso por los estrechos desfiladeros, pero tam-
bién es verdad que no hay vuelta atrás y que cada metro avanzado queda limpio para
que quien nos siga no encuentre ningún problema en unirse a la marcha hacia la igual-
dad.Esa es la clave:conseguir una masa crítica que logre cambiar la dinámica y las refe-
rencias, pues con el 3,7% o con el 6,4% de la población no es posible reconstruir lo
que se ha tardado siglos en levantar,y tendremos que arrastrar siempre la pesada carga
de los valores culturales opuestos. La educación y el aprendizaje deben actuar como
elementos esenciales en la adquisición de un conocimiento crítico que logre integrar
todas las manifestaciones y expresiones de la violencia para dar una respuesta apropia-
da a cada una de ellas, y, así,hacer de todo el proceso algo natural que permita ir incor-
porando los nuevos valores a través de la socialización en igualdad.
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